
Las marcas de una familia que vive para 
el Señor

Deuteronomio 6:1-9 



»Esos son los mandatos, los decretos y las ordenanzas 
que el Señor tu Dios me encargó que te enseñara. 
Obedécelos cuando llegues a la tierra donde estás a 
punto de entrar y que vas a poseer. Tú, tus hijos y tus 
nietos teman al Señor su Dios durante toda la vida. Si 
obedeces todos los decretos y los mandatos del Señor, 
disfrutarás de una larga vida. Escucha con atención, 
pueblo de Israel, y asegúrate de obedecer. Entonces todo 
te saldrá bien, y tendrás muchos hijos en la tierra donde 
fluyen la leche y la miel, tal como el Señor, Dios de tus 
antepasados, te lo prometió.

Deuteronomio 6:1-9



»¡Escucha, Israel! El Señor es nuestro Dios, solamente el 
Señor. Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con todas tus fuerzas. Debes 
comprometerte con todo tu ser a cumplir cada uno de 
estos mandatos que hoy te entrego. Repíteselos a tus 
hijos una y otra vez. Habla de ellos en tus conversaciones 
cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, 
cuando te acuestes y cuando te levantes. Átalos a tus 
manos y llévalos sobre la frente como un recordatorio. 
Escríbelos en los marcos de la entrada de tu casa y sobre 
las puertas de la ciudad.



Cómo presenció el pueblo la Fidelidad de Dios en cada situación

La Fidelidad de Dios hacia su 
Pueblo

Capítulos 1, 2 y 3

Deuteronomio 1

La Fidelidad de Dios y la Rebelión de su 
pueblo:
(vs 5, 8, 27 y 43)

Deuteronomio 2

La Fidelidad de Dios en el desierto
(vs 7)

Deuteronomio 3

La Fidelidad de Dios a sus promesas
(vs 24-25 y 28)



El temor y la Obediencia a Dios por 
parte de su Pueblo

Capítulos 4, 5 y 6

Deuteronomio 4

Un llamado a obedecer y transmitir las 
ordenanzas del Señor.
(vs 2, 9, 10, 25 y 40)

Deuteronomio 5

Los 10 Mandamientos
(vs 3, 26, 27, 28 y 29)

Deuteronomio 6: 

Un llamado a la entrega total: 
El Gran Mandamiento
(vs 1-9, 12, 13, y 20-25)



1.

Una familia que vive para el 
Señor ama la Obediencia y el 
Temor de Dios para honrarlo, 

a pesar de estar en un 
entorno contrario a Él.

Deuteronomio 6:3  

Dios nos 
protege 
con Su 
poder

Las marcas de 
una familia que 

vive para el Señor



2.

Una familia que vive para el 
Señor está comprometida 

con amar a Dios por encima 
de cualquier ídolo, sus 

pensamientos serán guiados 
por su Palabra y no por la 

idolatría.

Deuteronomio 6:5  

Dios nos 
protege 
con Su 
poder

Las marcas de 
una familia que 

vive para el Señor



Señales de obediencia por 
apariencias:

- No hacer lo que se enseña.
- Abusar de la gente con cargas 

religiosas.
- No ejercer un pastoreo 

desinteresado y en entrega 
total.

- Esforzarse para lograr una 
reputación o reconocimiento.

- Enfocarse en los aspectos 
visuales de la piedad.

- Disfrutar el reconocimiento y 
de lugares privilegiados

Dios nos 
protege 
con Su 
poder

Las marcas de 
una familia que 

vive para el Señor



3.

Una familia que vive para el 
Señor atesora Su Palabra en, 

en todo tiempo y en todo 
lugar con una Teología 

correcta y práctica.

Deuteronomio 6:7-9
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4.

Una familia que vive para el 
Señor recuerda 

constantemente la Salvación 
con gratitud y humildad, 
esto motivará su servicio

Deuteronomio 6:12-13  
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poder
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una familia que 
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Porqué es importante obedecer 
las ordenanzas del Señor:

- Éramos esclavos.
- Nos liberó con su mano 

poderosa.
- Lo hizo porque Dios es fiel a 

sus promesas, 
(Salvación-Condenación)

- Por todo lo anterior es digno 
de nuestra obediencia.

- La obediencia trae beneficios a 
nuestra vida y comunión con el 
Señor.

Dios nos 
protege 
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5.

Una familia que vive para el 
Señor se compromete a 

obedecer en respuesta a lo 
que Dios ya hizo para 

salvarnos

Deuteronomio 6:21-23
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Deut 7:7-11

»El Señor no te dio su amor ni te eligió porque eras una nación más 
numerosa que las otras naciones... 8 Más bien, fue sencillamente 

porque el Señor te ama y estaba cumpliendo el juramento que les había 
hecho a tus antepasados. Por eso te rescató con mano poderosa de la 
esclavitud y de la mano opresiva del faraón. 9 Reconoce, por lo tanto, 

que el Señor tu Dios es verdaderamente Dios. Él es Dios fiel, y derrama 
su amor inagotable sobre quienes lo aman y obedecen sus mandatos. 
10 Pero no duda en castigar ni en destruir a quienes lo rechazan. 11 

POR LO TANTO OBEDECE todas las ordenanzas.  

AplicaciónAplicación


